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Causas de
ceguera aguda
en perros (I)

La ceguera aguda es una
urgencia oftalmológica
en el perro. El protocolo

diagnóstico en estos casos de-
be iniciarse mediante explora-
ción física y oftalmológica
completa, pudiendo ser nece-
sario realizar pruebas comple-
mentarias específicas tales co-
mo electrorretinografía entre
otros. El pronóstico visual de-
penderá del origen del proble-
ma (etiología), siendo desfavo-
rable en aquellos casos de ce-
guera de origen retiniano sin
modificaciones observables en
el fondo de ojo. Sin embargo, y
a pesar del pronóstico visual
desfavorable, es recomendable
llegar al diagnóstico etiológico
en todos los casos, dado que
algunos de ellos pueden estar
asociados a cambios sistémi-
cos que pueden afectar al esta-
do general de paciente.

El abordaje inicial de un pa-
ciente canino con ceguera agu-
da debe discernir si la ceguera
es de origen intraocular o por
afección del sistema nervioso
central.

CCAARR
En medicina humana se des-
criben síndromes paraneoplá-
sicos que afectan a la retina,
como es el caso de la retinopa-
tía asociada al cáncer (CAR).
El CAR es un síndrome parane-
oplásico poco frecuente, des-
crito por primera vez en oftal-
mología humana en 1976. La
enfermedad se presenta gene-
ralmente a partir de los 45
años (siendo más frecuente so-
bre los 65 años de edad) y sue-
le afectar más a mujeres que a
hombres

Se ha observado que en es-
tos casos el tumor secreta pro-
teínas similares a proteínas re-
tinianas, a las que el organis-
mo reacciona formando anti-
cuerpos que actúan frente a cé-
lulas de la retina.. En este pro-
ceso, la mayoría de alteracio-
nes retinianas se limitan a una
sola capa de la retina, por ello ,
la imagen funduscópica ( se
trata de la observación del fon-
do ocular , es decir , de la parte
más posterior del ojo, donde se
encuentra la retina y el nervio
óptico) es normal. Para demos-
trar la relación entre el tumor y
la degeneración retiniana en
veterinaria, se debe identificar
un autoantígeno retiniano co-
mo causante de la ceguera co-
mo se describe en el síndrome
humano. Frecuentemente, la
ceguera precede el diagnóstico
del tumor, lo que podría permi-
tir un diagnóstico precoz del
mismo permitiendo mejorar el
pronóstico del paciente. 
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Mimo, tímido
y cariñoso

Aren, mimoso
y con carácter

LOS PELUDOS DE LA SEMANA

Nombre: Mimo
Raza: cruce de galgo
Edad: 12
Observaciones: Mi-
mo fue rescatado des-
pués de que intenta-
ran matarlo en el pue-
blo donde se encon-
traba. Es un ancianito
invisible debido a su
timidez, pero está de-
seando tener un ho-
gar donde poder dis-
frutar sus últimos
años, recibiendo calor
y cariño, un hogar
que se merece.

Nombre: Aren
Raza: gato común eu-
ropeo
Edad: 3 años
Observaciones: Aren
sabía lo que hacía al
rondar un local de
una voluntaria de
Proyecto Gato Teruel
que lo rescató y lo lle-
vó al veterinario don-
de fue tratado. Es un
gato muy especial,
que busca un hogar
con algo de paciencia
donde repartir sus mi-
mos y caricias.

La historia de...

Iovanka de Leonardo (Amigo Mío)
Teruel

Existe un dicho popular en china
que dice “el leve aleteo de las
alas de una mariposa se puede
sentir al otro lado del planeta”.
Una preciosa metáfora que apor-
ta una visión holística del mundo
y los seres vivos, donde todo está
conectado y cualquier pequeño
cambio puede ser sentido por los
demás.

En el siglo XX este proverbio
chino adquirió rango de teoría de
la mano de Edward Lorenz que lo
bautizó como Teoría del Caos,
siendo uno de sus pilares funda-
mentales el llamado “efecto ma-
riposa”. De forma resumida el
efecto mariposa viene a decir que
la existencia de una acción o si-
tuación determinada puede pro-
vocar una serie de situaciones o
acciones sucesivas que terminan
provocando un efecto considera-
ble que no parece corresponder-
se con la situación o elemento
que lo empezó.

Y eso es precisamente lo que
hacemos las entidades de protec-
ción animal en nuestro día a día,
vamos moviendo la alas, aletea-
mos y aleteamos, salvando una
vida con cada nuevo aleteo. Es
un vuelo constante que recorre y
une vidas y situaciones provo-
cando, tal y como dice el efecto
mariposa, efectos considerables
en nuestra sociedad. 

Cada caso, cada aleteo está
impregnado de dolor e incerti-
dumbre y somos las entidades de
protección animal las que tene-
mos la responsabilidad de trans-
formarlo en amor, alejándolo del
destino que aparentemente esta-
ba escrito, contarlo y realizar una
labor de concienciación sobre los
valores fundamentales que debe-
rían sostener cualquier sociedad
en la que reine la justicia.

Historias como la de Rosita,
que llegó hasta nosotros a través
de una llamada de los servicios
sociales como ocurre en otros

muchos casos. Fruto de un capri-
cho, Rosita encontró un hogar,
hasta que la enfermedad llamó a
su puerta. Uno de los miembros
de la pareja contrajo un cáncer
terminal con una escasa esperan-
za de vida. Según la versión que
conocemos, fue entonces cuando
la otra persona abandonó la casa,
dejando a Rosita y su expareja
desamparados. Aún así Rosita era
feliz, recibiendo cuidados, cariño

y cortos paseos mientras la enfer-
medad iba avanzando. Quizá no
era consciente de que cada día su
futuro se iba tiñendo de incerti-
dumbre. O quizá sí, al ver como
su compañero humano iba pali-
deciendo y perdiendo fuerzas,
acortando sus paseos, pasando
cada vez más horas encerrada en
un piso pequeño y oscuro.

Con el paso del tiempo la si-
tuación se hizo insostenible. Ro-

sita tenía que irse y aunque, co-
mo siempre, estábamos satura-
dos, en casos así, donde las tra-
gedias humanas apelan directa-
mente a nuestra compasión, ha-
cemos todo lo posible e imposi-
ble para poder aligerar la carga
que estas personas soportan.

AAbbrriirr  llaass  ppuueerrttaass  ddeell  ccoorraazzóónn
Fuimos a recoger a Rosita, que
nos recibió entre saltos y una ale-
gría desbordante, llena de ener-
gía a pesar del drama que im-
pregnaba todos los rincones de la
casa. Se nos rompió el corazón
cuando su compañero humano
empezó a recoger todas sus co-
sas, siendo consciente de que po-
siblemente nunca más iba a ver a
esa pequeña bola blanca de pelo,
que lo llenaba de cariño y lame-
tones. Cuando salimos por la
puerta, sentimos el peso de nues-
tro corazón, lastrado por la impo-
tencia, de no poder hacer nada
más, de dejarlo solo con su desti-
no, a pesar de todos los recursos
que tenía a su disposición. Nos
fuimos dejándole la promesa de
nuestro compromiso con Rosita y
su futuro, aliviando la angustia a
pesar de la tristeza, al saber que
su pequeña compañera estaba en
buenas manos. 

Nos centramos en Rosita, que
seguía dando vueltas y saltos,
disfrutando del sol y el aire fres-
co, y empezamos a buscar una
familia. Esa misma tarde una
persona se interesó por ella y su
situación ofreciéndose a darle un
nuevo hogar donde empezar de
nuevo, sin conocerla, sin saber
nada sobre su carácter ya que
únicamente llevaba unas horas
con nosotras. Desde entonces tie-
ne una familia a la que llena de
energía, juegos y amor, agrade-
ciéndole a diario el haberle abier-
to las puertas de su corazón. 

“Quizá la mariposa sea el me-
jor ejemplo para demostrar, que
después de momentos de gran
oscuridad algo hermoso sucede”
Anónimo.

Rosita, el efecto mariposa
transformado en amor

Rosita con su nueva dueña, que le dio una segunda oportunidad
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